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Después de muchos años de con-
tinua y espectacular alza, el nú-
mero de nuevos alumnos en las
Universidades inglesas ha empe-
zado a descender durante el pre-
sente curso, y se prevé que el fe-
nómeno alcanzará mayores pro-
porciones en el próximo mes de
octubre. En 1977—según las de-
claraciones del secretario del Uni-
versity Grants Committee a una
comité de la Cámara de los Co-
munes— sobrarán más de 5.000
plazas en las facultades de cien-
cias y tecnología.

ACEPRENSA.

No se han podido definir toda-
vía las causas de este incipiente
fenómeno. En este caso no parece
atribuible al control de la natali-
dad, porque se trata de una ge-
neración en la que todavía el ín-
dice de crecimiento demográfico
era expansivo, por lo menos en
Inglaterra. Las explicaciones van
por otros camines: las Universida-
des más clásicas—dedicadas so-
bre todo a estudios humanísticos—
dicen que los jóvenes se sienten
cada día más atraídos por los es-
tudios ofrecidos por los politécni-
cos, que garantizan salidas profe-
sionales más seguras y brillantes
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que las Facultades clásicas. Tam-
bién se habla de que las nuevas
promociones que deberían acceder
a la Universidad son cada día
más «realistas» y aceptan para su
vida una orientación más directa-
mente profesional que la que hu-
bieran admitido hace unos años.

Universidades con mala imagen

Las Universidades más nuevas
(las red-brick universities) tam-
bién se quejan de falta de alum-
nado—especialmente en los estu-
dios de ciencias—y temen no po-
der alcanzar los objetivos señala-
dos por el Gobierno para 1977. En
algunos sectores late un senti-
miento de insatisfacción respecto
a estas Universidades. Las de Es-
sex y Lancaster, por ejemplo, han
montado una campaña nacional
para contrarrestar la «injusta» pro-
paganda que se les está haciendo
por sus escándalos estudiantiles:
los directores de bastantes escue-
las secundarias—sobre todo de
chicas—recomiendan a sus alum-
nos que no soliciten plaza en es-
tas Universidades. El director de
Admisiones de la Universidad de
Essex declaraba recientemente:
«Cientos de escuelas nos tienen
verdadero horror. Dicen que esta
es una Universidad llena de dis-
cusiones políticas, hacen vagas
alusiones al sexo y a la droga...».

Naturalmente, muchos de estos
alumnos enviarán entonces su so-
licitud de admisión a otras Uni-
versidades, con fama de mayor
seriedad. Pero habrá también bas-
tantes que—por una u otra ra-
zón— abandonarán definitivamen-

te sus ansias universitarias y bus-
carán una salida profesional más
directa.

Temores ante el futuro

Este fenómeno ha despertado el
interés de la opinión pública. Y,
por la misma razón, todo el mun-
do se ha puesto a pensar qué su-
cederá cuando lleguen a la Uni-
versidad las promociones de mu-
chachos nacidos después de 1964,
año en el que la mayoría de los
países europeos iniciaron una rá-
pida cuesta abajo en sus índices
de natalidad. Al elaborar la pros-
pectiva de necesidades escolares
no se había tenido en cuenta el
importante factor de corrección
que suponía un índice de natali-
dad en franca decadencia, espe-
cialmente entre las clases más
acomodadas, que son las que apor-
tan el mayor caudal de alumnos
universitarios.

En un largo comentario acerca
de las repercusiones del descenso
de la natalidad sobre la progra-
mación educativa en Europa, el
Times Educational Suplement se
preguntaba: «Empieza un nuevo
trimestre; aquí están ya los pro-
fesores y los nuevos y relucien-
tes edificios. Pero, ¿dónde están
los alumnos? ¡Todavía no han na-
cido, si las últimas e inesperadas
tendencias estadísticas se mantie-
nen durante algún tiempo!... De
repente resulta que Europa tendrá
que rehacer sus cálculos. Los pla-
nes educativos a largo plazo—es-
pecialmente en lo que se refiere a
la provisión de profesores—ten-
drán que revisarse.»
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Naturalmente, e s t e hecho no
preocupa por igual a todo el mun-
do. Algunas personas se alegran:
si hay menos niños, nuestra in-
versión educativa —dicen— s e r á
mucho más rentable y eficaz. Así,
por ejemplo, la ciudad inglesa de
Aberdeen está empezando a tener
sus aulas menos abarrotadas de
niños, a los que por tanto se pue-
de atender mejor que hace unos
años. No es extraño, por tanto,
que la ciudad gaste cada año una
buena cantidad de dinero en los
servicios de asistencia anticoncep-
tiva: calcula que este gasto le
ahorra una inversión tres o cua-
tro veces mayor en la educación
y atención social que debería dar
a los niños cuyo nacimiento ha
evitado.

Europa necesita más técnicos
y especialistas

Pero otros muchos expertos y
sociólogos temen que esta misma
tendencia decreciente que ha co-
menzado a producirse ahora en la
enseñanza universitaria se mani-
fieste también pronto en los de-
más niveles de la enseñanza. Y si
es cierto que Inglaterra no ha
mostrado una excesiva preocupa-
ción ante las estadísticas publica-
das por el Universities Central
Council on Admissions —quizá
porque la oferta de graduados
universitarios es en general supe-
rior a la demanda—, seguramente
comenzará a inquietarse cuando
esta misma tendencia alcance a la
enseñanza profesional y técnica,

de cuyos titulados el país necesita
con urgencia para mantener una
economía a todas luces averiada.

Si en algunos casos—añaden—
puede darse por bueno el menor
número de alumnos, ya que así se
evita la masificación y el desbor-
damiento de las instituciones do-
centes, en otros muchos un des-
censo fuerte de la natalidad pue-
de llevar a una descarada infra-
utilización de unas instalaciones
y un profesorado que han costado
muchos millones de libras al con-
tribuyente; y esto, sin contar con
el anteriormente citado problema
de falta de especialistas. Recuér-
dese, por ejemplo, que mientras
durante los últimos años el núme-
ro de profesores era relativamen-
te suficiente en la mayoría de las
asignaturas, la prensa inglesa ha
estado siempre llena de solicitu-
des de profesores de matemáticas
y ciencias, que resultaba muy di-
fícil encontrar.

No sería raro que estas mismas
preocupaciones que ahora están
aflorando en la prensa y en la ad-
ministración inglesa comenzasen
también a aparecer pronto en
otros países europeos. En otras pa-
labras, la política de la natalidad
—que hasta ahora parecía afectar
exclusivamente a los aspectos eco-
nómicos y sociales de la vida de
los países, y que en buena parte
venía dictada por consideraciones
muy personales—tendrá que en-
frentarse de ahora en adelante
con las importantes implicaciones
que supone en el terreno educa-
tivo.
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